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De libros y editores

Eduardo Ibarra Aguirre

Como alumno de la universidad de la vida, de la que con seguridad egresaré hasta que mis facultades mentales lleguen a su límite, tengo en altísima estima y consideración al libro como instrumento de conocimientos, información y placer.


Me encuentro entre los afortunados que son distinguidos por diversos autores con el obsequio de sus obras. Otros escritores, en años recientes, me hacen portador de decenas de ejemplares para entregarlos a los periodistas, académicos y asesores que forman el Grupo María Cristina.


Lo anterior me permite que a familiares, amigos y colegas que cumplen años o logran un éxito profesional, los favorezca con el obsequio de un volumen editorial. Esta saludable práctica la ejercito desde hace una década.
No tengo el hábito, pues, de acumular libros, excepto los que utilizo en mi trabajo periodístico, y para el gozo y placer literarios. Pero tampoco me desprendí apresuradamente de ninguno tras la caída del socialismo realmente existente en Europa. Allí están todos los que tengo necesidad de consultar. Pero los que no, fueron a parar al Centro de Estudios del Movimiento Obrero y Socialista.


Quizá esta relación de culto al libro tenga que ver también con que me permitió salir en 1962, por primera vez y por mi cuenta, de Matamoros, Tamaulipas, a Monterrey, Nuevo León, con un muy obeso e intolerante vendedor de enciclopedias Uteha que hacía del rock sinónimo de desmadre sexual y ante las tímidas protestas de sus hijas, las callaba sin consideraciones ante su empleado niño.

El libro me dio para vivir durante varios meses. Y en 1972 me permitió completar mi gasto como dirigente de la Juventud Comunista, al emplear dos horas de la mañana, cuando nadie hacía ideología y política, para visitar librerías de varios estados con catálogo en mano de Ediciones de Cultura Popular y levantar pedidos.

Esta relación entrañable con el libro se profundizó a la hora de ser coautor --en 1985-- y autor --en 2003--, porque a los editores –de los que me siento parte-- los hermana la obsesión de fijar plazos perentorios para la entrega de textos. 

Baste un ejemplo: Aún conservo el original mecanográfico de Julio Rosovski. De Ucrania al comunismo mexicano que hice a marchas forzadas por encargo de Arnoldo Martínez Verdugo, en el CEMOS hace 21 años, y que finalmente coloqué en la red.

En mayor o menor medida, todos tenemos una vinculación orgánica con esa herramienta insustituible que son los libros y que las cuartillas de cristal, la Internet está potenciando y no los niega como algunos pronosticaban. Como autor de tres volúmenes y coautor de cuatro, mis textos son más leídos en la red que en ejemplares impresos.

Estas remembranzas las comparto con usted porque el lunes 12 fue el Día Nacional del Libro y de acuerdo a la Cámara Nacional de la Industria Editorial Mexicana, en los últimos tres lustros han cerrado entre 30 y 40 por ciento de las librerías del país. Datos propios indican que en 1980 existían 800 librerías y en 2004 quedaban 400. Por librería se entiende la que dispone de un fondo de cinco mil ejemplares. Es decir: no se contemplan las tiendas de autoservicio, las cadenas de restaurantes y cafeterías y menos aún los puestos expendedores de periódicos, que en conjunto seguramente venden más que las primeras. 

Después de una apertura comercial ilimitada para favorecer a las trasnacionales a costa de la planta industrial del país, durante 2005 los editores privados distribuyeron más de 115 mil títulos, de los cuales 90.6 por ciento fueron de editoriales extranjeras.  

Con este oscuro panorama, a Sergio Vela Martínez sólo se le ocurrió premiar a la Secretaría de la Defensa Nacional por su trabajo “en la promoción de la lectura”. Y todo para estar a tono con la peligrosísima militarización que impulsa su jefe Felipe de Jesús Calderón Hinojosa.   

Acuse de recibo

El corresponsal en España David Sastre comenta: “Felicidades por sus artículos sobre la penosa escena del rey Juan Carlos, por cierto italiano de nacimiento. ¡Ojalá en Europa se pudiera expresar con la misma libertad de expresión como lo hicieron ustedes! Aquí, ya ven, se queman fotos del rey o se les critica y corriendito te mandan procesado a la Audiencia Nacional Española”… El libro Campañas, partidos y candidatos. Elección 2006, del cual es coautor Pablo Cabañas Díaz, se presentará mañana a las 18:00 horas,
en el salón de usos múltiples de la Casa de las Humanidades, ubicada en Presidente Carranza 162, Coyoacán, DF… “La pederastia clerical en México es un crimen de Estado, en la medida en que el gobierno protege a la institución católica y ésta a los depredadores con sotana”, sostuvo Sanjuana Martínez al presentar Prueba de fe. La red de cardenales y obispos en la pederastia clerical, con prólogo del obispo Raúl Vera López… Reporta Enrique Toledo Cortina que el Primer Parlamento de Líderes Migrantes Mexicanos que Viven en Estados Unidos de América, sesionará el 16 y 17 de noviembre en el salón de plenos del Palacio Legislativo de San Lázaro.
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